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Iíl Comité de Saluc 
Granada ha recibido 
guientes proclamas, u 
ta revolucionaria de 
la otra del general Ce 
paso por M otril.

Este Comité faltaria 
sino las comunicara a 
sus correligionarios 3 
mentir los absurdos r
p a la d o s  p o r  to d a  c la se  •

Por el Comité, el 
Francisco Lumbreras.

A MIS COMPAÑEROS

Soldados de la Repúblic 
gorosa voz de la patria qu
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roslgíao y seguro marcha á 
reclamó de vuestro apoyo 
todos nos lia de conducir 
Uva felicidad.

Acabo de alzarme en ar
los pueblos, al grito santo
derales empeñado en tan
110 habrá poder bastante <
vainar la espada*, antes <
hayan con nuestra aquies
do la federación que son.
viene á ser una realidad.
armas; nuestra linea de c
zada: esto es, solo ayuda
que des an ser libres, y
miento militar como oíros
dencia fué solo un cambii
medro de unos pocos, no,
de cabernos la gloria de
res prácticos del federalis
de gobierno adaptable en
tórico presente, no dudáis
allá se vislumbran grande
el más acá puede la tira
sus principios de luto y sai
110 es dudosa.

L a  r e v o l u c i ó n  d e  S e t i e r r  
s e  l e v a n t ó  p o t e n t e ,  h i z o

hombres honrados de toi
políticos dias venturosos
mas el torcido camino qu
cipio emprendió, cayendo
nos torpes, en cabezas arm
desde luego comprender i
tica rio seguia su derretí
rio. A nosotros nos estal
cima á esta gloriosa empi
yar los pueblos que han
deracion, cuento con la p n
cia levantada ya en arma po; >
inespugnable Cartagena
tillos, Arsenales, Parque
dada, Milicia ciudadana
fragatas Numancia, Vii

Mendez Nuñez y Tetuan

Fernando y otros varios a
de infantería de Marina,
nales, regimiento de Iber
movilizados y otras fra
los artilleros, componen
mil hombres, solo dentr
con la mejor artillería de

Estos elementos que p 
gurar la federación Espai 
con los que cuento, otro 
que los Castillos y Fraga 
les son la convicción po 
de su causa, y la segurid 
en toda España un solo s 
re sus armas cootra su:
Cartagena, ni un solo ofii 
diendo sus intereses, c
g u e r r a  fratri  ida.

Yo no puedo asegurar 
ma que en lo sucesivo h; 
depende de la Asamblea 
le prometo, que sus em[ si 
lados como propiedad q o ; 
que el ejército se nutrir 
rios y las grandes reserv u’a 
des, base en que se a n 
ejércitos del mundo.

Compañeros de arma 
clama vuestros servicios 
de Cartagena no dudan que si al 
magnates obcecados os mandaran á 
batirnos, liareis como las fuerzas aqi 
nidas, que se hallan decididas á no 
rar sus armas, ni contra el pueblo rí 
co d o , ni cootra sus hermanos de an 
no ser que el imperio de la necesid 
lleve á cumplir contra nuestro pro| 
y por la salud de la República, con t 
noso deber.
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is que de vuestra decidida ac- 
os momentos supremos, depen- 
icion de España, y una vez im- 
República Federal, 00 habrá 

ino que pueda alentar á la l¡- 
s pueblos, los cuales unidos á 
rminarán en plazo muy breve 
lucha con los cari slas, eter- 
os de la libertad, 
a paz y vuestras licencias.

El General en Jefe, 
C O N T R E R A S .

^ Is L U C IO N D E  CARTAGENA.
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íErdad es la antorcha que ha de 
los hechos, [hábilmente lergi- 

=rr los que pretenden desviar el 
: do de la pública opinion, llevan- 
I convencimiento de algunos el 

? las mas groseras etiumias, es de 
: 1 necesario se diga y se procla- 
=¡uerte lo sucedido que nuestros 
3  queden deshechos y destroza- 
1 fuerza ínsontrastable de nues- 

;ion, n rracion basada eo la evi -
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_£n del movimiento revoluciona- 
sagena como el objeto de la cons- 

~Eefinil¡va del Cantón Murciano, 
-=in envuelta en el misterio.
-Ela y arrastrada por ei fango la 
_=3deral por la mayoría de unas 
3 stítuyentes, que en vez de ha- 
_E as, solo si entretenían en ¡m i
s iones, que aumentaban mas y 
E¡tado precario y angustioso del 
=)s republicanos inspirados en un 

^tism o, guiados únicamente por 
-7 3inostrado cien y cien veces por 
JE  se colocaron enfrente de esa 

y defendiendo la pureza de la 
11, auto en la tribuna como en ía; 

:;ron la voz de alarma á los bue
yes.
j n s e j o s  amist osos:  dí las r e f l ex  0- 

o f u nd as ,  ni  las a men az as  eo el
-J fueron bastante para que ol : coa <ül la mayoría de las «.Jórles,
=e conducta.

~ ‘ gestaba lanzad i y en. él iba en- 
Eionra del partido republicano. 

í)3 Republicanos queridos .del pue- 
írch a ro n  á sus respectivas pro-

-Ena yacia en el indiferentismo, 
í j f t íS  intransigente no daba señales de 

!a j=ido la llegada del ciudadano Ma- 
^í'jiBeles, incansable propagandista 
rfr1 Eas ideas vino á levantar el espí- 

e c o  del pueblo trabajador y á en* 
Eis clases trabajadoras, el camino 

-Eciert'o de su deseada redención. 
2 :¡-Es había contraido con el ciada- 

_Eue Barcia lumbrera eterna de 
ou_jEa literatura y de nuestra política 

JEnaria, el compromiso de contrí- 
^  Esu persona en Cartagena á rea- 
.-•P“ Espiraciones del pueblo: si lia cum- 

J» consúltese á la opinion públí- 
por unanimidad le ha procla- 

i: -Eunion del intrépido ciudadano Jo- 
Í5  |:om o iniciador de la revolución 
Caí -ena.
;JÉ¿LJ= Cárceles á varios intransigentes,

£>«

=>calidad en la noche del M de 
ntes, en la que ya tenia prepara- 
s trabajos y especialmente con 
bos de canon de la fragata Al
sin tener en cuenta el parecer de

-fc.
.h>J

-Ercia, que en aquel mismo dia le 
-fei_Enanifestándole esperase instruc-

jz ix im as, se determinó á obrar cre- 
n . i u  p e  l a s  o i r o u n a U o c U s  l o  e x i g í a n ,  

’̂ ^ ig u ie n te  día, 12 at amanecer el 
;í•- :L E ° paaa relevar la tropa á los mó- 

Ecaslillo de Galeras, lo cual si lie- 
Ejer i Picarse imposibilitaba de todo 

"= revolución en Cartagena: asilo 
-E  dió el ciudadano Cárceles porcu- 
-E les contestó á varíoi movilizados 

J^ _ E  presentaran del Castillo que de 
se dejaran relevar.

0 _ ^  sucedía, el digno ciu ládano
_E; cabeza de varios republi- 

___=;:os, marchó á reforzar la 
É ! fortaleza, quedando desde 
El efe supremo de ella 

- p 3 la niilioía Juan José Martí- 
-§j: conocimiento de Cárceles, 

w—3  o fuerza para reforzar ei cas- 
é aprobado por él. No había 
mpo que perder, y al tener 

i  Eaban  en la fortaleza por un 
E  bajó y <jue pedia se les au-

ÍJ1 -——
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xiliase, después de tin5 ümenso trabajo 
para poner de ciertas voluntades, se de
terminó hacer la revola^n L a fuer_ 
za del batallón de Africi qie mandó el ge
neral Cuzmau en relevo tl<los móviles del 
castillo tuvo que retirarse jor no qnerer- 
los admitir.

Hechos fuertes los de Gferas, depuesto 
el gobernador militar y s uítuyéndole el 
ciudadano Saez en sus iliciones, izaron 
con entusiasmo la banderea, dispiran- 
do al poco rato un cañonjr, en señal <je
t r i u n f  > y  ¿  l i o  J e  ' j u o

tas el movimiento pneslfjlae esa era la 
señal convenida según e¡ aviso dado por 
el ciudadaoo Cárceles.

Este sin perder tiempo 'ion otros amigos 
suyos, unos 15 0 20 píóxinannente, se 
apoderó sin resistencia dw la Casa Capitu
lar y calles contiguas, estableciendo sus 
guardias y centinelas: y un los bajos de la 
misma con el incansable ciudadano Pedro 
Gutiérrez, decano del partido republicano 
deCartagena y el intrépido Juan José Mar
tínez y demás amigos, quedó formada la 
Junta interina, nombrando al poco tiem
po los ciudadanos Cárceles y Gutierrez la 
que hoy sigue y que tau dignamente de
sempeña su comido.

Citanse todas las comf íiñjas de volunta
rios, reúnese el pueblo armado en su inr 
mensa mayoría y van ocupando los fuertes 
mas estratégicos de la poblaciou.

El Ayuntamiento reúne apresurada
mente y la Junta tomannae! lema de «Sa- 
tud pública» exigiéndole.

1 .° Que telegrafíe al Gobierno para que 
proclame el Cantou Murciano y lo costitu- 
ya sin perder tiempo.

2.a Que en vez de salir los móviles á 
batir la facción Iloche, salga el batallón 
de Africa y los movilizadas guarnezcan to
da la plaza.

3 .° Que no salgan las fragatas que te
nían orden de ir á batir á los malagueños.

Mientras la Junta tomaba estos acuer 
dos y  el Ayuntamiento Ips comunicaba al
üob iorno , 1 co m and u u ^  g enurai cío M ari
na y gobernador de la ĵ siasa . y esperaba la

contestación, el honrado y valiente L’edro 
Roca, individuo de la Junta y teniente de 
una compañía de milicia se apoderaba de 
la puerta de Madrid, teniendo á su lado al 
popular Eduarle como simple individuo y 
Cárceles hacía lo mismo en las restantes, 
aboliendo el derecho de consumos, pa
sando después á apoderarse de la estación 
telegráfica y cortando desde luego estas 
comunicaciones trn peligrosas para el mo
vimiento.

En este estado las cosas, esperábase el 
resultado de la citación que se habia he
cho á los concejales ausentes, y se im pri
mía el manifiesto de la Junta que con pro
fusión ha circulado, cuando llegando en 
el tren correo Calvez y Poveda en unión 
de Altadill, gobernador de la provincia y 
otros amigos, creció muchísimo el entu
siasmo y la Junta nombró al héroe de Mi- 
ravete comandante general de todas las 
fuerzas de mar y tierra de la plaza y de
partamento etc,

Intima en seguida resignen el mando al 
gobernador militar y al comandante gene
ral de Marina Dueñas, y mientras estos 
contestan que recononen al gobierno de 
Madrid. Altadill admite la dimisión que 
hace el municipio; suspende de derecho 
las elecciones que ya lo estaban de hecho 
y despues de aconsejar la prudencia y has
ta suplicar no hubiese efusión de sangre, 
se marcha en tren espíes á Murcia con tus 
a m i g o s  q u e  (e l i í lD ia n  «Compañado, oscep- 
l u a n d o  ó G a l v e z .

Consumida definitivamente la Junta 
dá á luz un manifiesto, y el enlllsmm’ 

aumenta; el ejército se reconcentra en el 
Castillo de Despeñaperros, fuerte 
mente im-ortante, y |a marina 
acantenada en el Arsenal.

Sígnense lomando disposiciones- y en 
tre tanto Cárceles con a¡gunos om'¡ 
la compañía del denodado Cobach  ̂
tan de movilizados y 
pueblo se embarca en

lento pero tiene que re^irarsé en vista de
la subordinación material que había.

Trabájase púberamente ya y sin des
canso por la so levación  ,je ja jfar¡na y 
pasa el dia con su noche sin otro acon
tecimiento que narrar.

A In. mañana siguiente llegan el general 
Jua\i Contreras y el brigadier Pozas, y es 
n ombrado Com andite general de mar y 
tierra del Canion Murciano, creciendo el 
pánico en los enemigos y aumentando el 
valor y el entusiasmo de todas las fuerzas 
de,milicia ciudadana, pueblo armólo y 
voluntarios móviles adheridos coimi ua
solo hombre al movimiento, escepcion be- 
cha de unos pocos oficiales y algunos ca
pitanes que por órd n de la Junta entre
garon las armas que tenian en su poder.

El general Contreras justamente con 
Galvez, mandó llamar al gobernador m i 1 i -

suma-
queda

a
os capí- 

m,,y querido del 
, . un bote provisto
dM inabanderarojiy.se arrima al costa
do de la Almansa dando vivas a la repú
blica federal y pitando «abajo la tiranía.» 
La tripulación contesta en masa á estos 
gntos l1e™  no pierde la subordinación y 
el comandante de la fragala manifiesla
desdo cubierta que por estar el buque in
comunicado no puede permitir la entrada 
á nadie absolutamente

Por lres vec s Cárceles repite su in •

tar, el cual despues de una corta conferen
cia dió las-órdenes de entrega de los casti
llos que todavía estaban en su poder.

La tripulación de la fragala Almansa 
dió señales de insubordioacion; el general 
de matina resiste todavía á entregar el 
mando, pero advertido del eslado de insu
bordinación de los marineros y amenazado 
con ser bombardeado el Arsenal, resigna 
al siguiente dia por la mañana el mando 
en la Junta y las fragatas anticipadas, se 
pronuncian á favor del movimiento y sus 
respectivas tripulaciones y fuerza de Mari
na, eo unión del pueblo recorren la po
blación tocando himnos patrióticos.

Mas, hay que hacer constar un hecho 
áigO curioso. Aurrch, ministro de Marina, 
habia llegado ocultamente por la mañana al 
deparlamento, había arengado á la marina 
diciendo que nosotros robábamos, incen
diábamos y asesinábamos; pero los mari
neros despues, enterados de lo contrarío, 
prorrumpen en gritos de indignación y hay 
quien ha asegurado hubo exposición en la 
vida de Arich. Conveucido esle de su im
potencia huye cogieDdo 25 000 duros q’-’e 
habia para pago de la maestranza que por
e s t a  c a u s a  p . o  h a  p o d i  ! o  c o b r a r  s u  mensua- 
r i c l a d  d e  J u n i o ,  y  s e  e m b a r c o  e n  e l  v a p o r  
r e m o l c a d o r ,  d i r i g i é n d o s e  á  A l i c a n t e  y  d e s 

de esto punto á Madrid.
El dia 13, al mismo tiempo que la ma

rinería, infantería de marina y voluotarios 
recorrían la poblacion con el mayor entu
siasmo, todos los oficiales de la Armada 
pedían el pasaporte para Madrid, el cual 
se les concedió in r ediatamente.

Al medio dia corrió la noticia que al re
gimiento Iberia venia atacar á Cartagena 
y que no habia hecho ya porque esperaba 
se le enviase fuerzas mayores para contrar
restar el alzamiento. Al siguiente dia se 
presentó una comisión de sargentos ios 
cuales manifestaron que los del batallón 
estaban sublevados y pedían entrar en la 
poblacion y apoyar la Junta constituida, 
toda vez que, enterados por los soldados 
del regimiento de Africa que en la noche 
anteiior habían salido de Cartagena, el mo
vimiento era en sentido Federal, ordena
do y no con robos y asesinatos como les 
habían asegurado su jefe y algunos oficía
les. Estos sargentos pusieron en conoci
miento de sus compañeros lo que sucedía 
y entraron en la poblacion en medio del 
mayor júbilo llevando al frente á los dig
nos coioneles Carreras y Perrias; este últi
mo jefe en otro tiempo del batallón y muy 
querido de la trt pa.

La Junta y los generales Galvez y Con
treras se han ocupado desde entonces sin 
descanzo de organizar el movimiento hasta 
aqu í llevados eo embrión y de facilitar los 
medios para preparar la salida de varias 
fragatas blindadas pues deben atender 
á la sublebacion de Alicante y otros pun
tos de la Península. En Murcia actualmente 
existe ya y funciona otra Junta suprema 
de Salud pública y en igual estado se ha
llan casi lodos los municipios de la pro
vincia.

Menester es hacer constar.
■I.0 La dignidad, la honradez y el en

tusiasmo y el denuedo de las fuerzas popu
lares es este alzamiento.

2.° Que no ha habido ni un solo disgus
to en los dias que llevamos de revolución 
y el juzgado no ha tenido que entender ni 
en la mas leve causa criminal, parece que 
todos los ciudadanos inspirados por una 
misma idea se han reunido para enaltecer 
la honradez del partido republicano, sim
bolizada en la idea que representa. ¡Loor 
eterno al pueblo de Cartagena! ¡Desprecio 
no mas para sus calumniadores!

o .5 El republicanismo y la honradez

del regimiento de Iberia que al ser aren
gado por su coronel aoterior, en contra de 
esta ciudad, dijo que su misión y su deseo 
no era batir á los republicanos federales, 
porque ellos lo eran también.

4.a El digno proceder de los soldados 
y marineros del 1) ¿parlamento que se han 
adherido y sirven gustosos á 1a causa de 
la revolución.

5." La estupidez de los Señorea m ari
nos que creyeron poner al Caalon en un 
cooflieto abandonando indecorosamente svis 
p ,.«■ »> • ,

' 6 .“ f y último. La genen^Uiau un ios 
obremos V hombres de otras clases que 
voluntariamente han alojado en sus casas 
en los primeros momentos y agasajado 
de uSa manera extraordinaria á los sol
dados del regimiento de Iberia.

Así se hacen las revoluciones, este es 
el pueblo de Cartagena y este el Cantón 
murciano, donde no ha habidoque lamen
tar el más leve d'sgusto.

Justo es hacer constar que la poblacion 
de Murcia se ba portado tan dignamente 
como la de Cartagena, secundando el mo
vimiento: en igual caso se encuentran la 
villa de la Union y otros muchos pueblos 
del Cantan murciano gracias á las buenas 
disposiciones de Galves y del partido re
publicano de la capital representado por 
su Junta-

Consle quo los revolucionarios del Can- 
Ion Murciano, ni roban, ni asesinan, ni in
cendian, ni cometen ninguna de esas gro
seras y viles calumnias que e. ciudadano 
Anrich ha supuesto.

Conste que el Cantón Murciano no tien
de mas que á su organización definitiva, 
asegurando el orden, la libertad y los 
bienes de sus ciudadanos.

Aquí no hay mas que hermanos y am i
gos; republicanos entusiastas que creen 
mejor asegurada la Federación constituyén
dola por sí mismos, que por eslraños. 

Mcrunos individuos de la mayoría de las
- " cJ

Cortes hanse creído que es posible seguir 
gobernand > con la cantraUzaevon nbsor- 
venle del sistema monárquico, hanse figu
rado (ciegos!) que estamos eo los antiguos 
tiempos de la monarquía y que no hay ne
cesidad mas que de lanzar al pueblo cua
tro palabras de efecto variando el nombre 
á los hechos políticos: El pueblo instruido 
en los principios liberales, sabe lo que es 
República y no puede seducírsele como-en 
otro tiempo con poéticos discursos.

Terminaremos esta hoja aconsejando á 
todos los republicanos de España que nos- 
imiten y establezcan de hecho la federa
ción; seguir otra conducta seria exponerse 
á no ver jamás rea.izadas sus aspiraciones.

Antes de terminar debemos decir que la 
poca eslension de que disponemos nos im' 
pide estendernos en ciertas consideracio
nes y referir hechos notab'es de muchos1 
republicanos que han cumplido con su de, 
ber desde los primeros instantes Ortega, 
Orluño, Gutierrez, Moya, Eduarle, Benet, 
Saez, Juan José, Roca, Martínez Olmedo, 
Melendez, OIiu, García Sánchez, Covachos- 
Conesa, Ralanza, Germes, Alemán, García 
Torres, Carreño, Jover, Minguez, Trigo, 
Granados, Carrascosa, y otros mil de Car
tagena que en este instante no recorda
mos, quedarán grabados eternamente en
la tnenle de las generaciones venideras.

Partido republicano de Cartagena: ya 
que has verificado ó llavado á cabo una 
revolucioH tan grandiosa como esta; ya 
que con tu seosatez y valentía te has colo
cado a la cabeza de todos los pueblos de 
España, no abandones el cam ino em pren 
dido , continua en él y si par que recibas 
la bendición de los puebios que Vienen 
conciencia de sus derechos y deberes, te 
habrás hecho merecedor al aprecio de lo 
da persona honrada y digna.

Poblaciones todas de España, seguid la 
conducta de Cartagena y Murcia; consti
tuid inmediatamente los cantones y en se
guida aprestémonos á combatir a los ene
migos de la libertad y la República. 

Republicanos Federales:
¡Viva el Cantón Murcian oí 
¡Viva la República federal con todas sus 

consecuencias!
¡Viva el pueblo soberano!
Cartagena 16 de Julio de 1875. — Anto

nio Rodríguez, Juan Perez,— Siguen las 

firm as.

IMPRENTA DE LA VIUDA DE PUCHOL.
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A LOS DINOS.

Iíl Comité de Salud Pública de 
Graoada ha recibido las dos si
guientes proclamas, una de la ju n 
ta revolucionaria de Cartajena y  
la otra del genei’al Contreras á su 
paso por M otril.

Este Comité faltaria á su deber 
sino las comunicara al momento á 
sus correligionarios y  para des
mentir los absurdos rumores pro
palados por toda clase de enemigos.

Por el Comité, el Presidente, 
Fi •ancisco Lumbreras.

A MIS COMPAÑEROS DE ARMAS.

Soldados de la República: Nanea la v i
gorosa voz de la patria que con paso enér- 
gíao y seguro marcha á la prosperidad, 
reclamó de vuestro apoyo 1 a fuerza que á 
todos nos ha de conducir á nuestra defini
tiva felicidad.

Acabo de alzarme en armas llamado por 
los pueblos, al grito santo de Cantones fe
derales empeñado en tan honrosa empresa 
no habrá poder bastaDte que me haga en
vainar la espada-, antes que los pueblos 
hayan con nuestra aquiescencia consegui
do la federación que soñaron y que hoy 
viene á ser una realidad. Compañeros de 
armas; nuestra línea de conducta está tra
zada; esto es, solo ayudar á los pueblos 
que des an ser libres, y jamás un moví 
miento militar como oíros laotos cuya ten
dencia fue solo un cambio ministerial y el 
medro de uoos pocos, nó. Mil veces nó; ha 
de cabernos la gloria de ser los iniciado
res prácticos del federalismo única forma 
de gobierno •adaptable en el momento his
tórico presente, no dudéis que en el mas 
allá se vislumbran grandes dificultades, y 
el más acá puede la tiranía desenvolver 
sus principios de luto y sangre; la elección 
no es dudosa.

r.a revolución de Setiembre del 68 q lie  
s e  l e v a n t ó  p o l e n  t e ,  h i z o  c o n c e b i r  á  V o s

hombres honrados de todos los partidos 
políticos dias venturosos para la patria, 
mas el torcido camino que desde el prin
cipio emprendió, cayendo el poder en ma
nos torpes, en cabezas enfermizas, dejó 
desde luego comprender que la nave polí
tica rio seguin su derrstero revoluciona
rio. A nosotros nos estaba reservado dar 
cima á esta gloriosa empresa, y para apo 
yar los pueblos que han de formar la fe
deración, cuenta con la provincia de Mur
cia levantada ya en armas apoyada por la 
inespugnable Cartagena con todos sus cas
tillos, Arsenales, Parques, Escuadra blin
dada, Milicia ciudadana Marinería de las 
fragatas Numancia, Victoria, Almansa, 

Mendez Nuñez y Tetuan, con los vapores 
Fernando y otros varios avisos, un batallón 
de infantería de Marina, Guardias de arse
nales, regimiento de Iberia, un batallón de 
movilizados y otras fracciones, que con 
los artilleros, componen un total de nueve 
mil hombres, solo dentro de Cartagena, 
con la mejor artillería del mundo.

Estos elementos que podrían por sí ase
gurar la federación Española, no son solos 
con los que cuento, otros hay mas fuertes 
que los Castillos y Fragatas blindadas, ta
les son la convicción popular de lo santo 
de su causa, y la seguridad de que no hay 
en toda España un solo soldado que dispa
re sus armas contra sus compañeros de 
Cartagena, ni un solo oficial que compre lu
diendo sus intereses, os incline á una
g u e r r a  fratri  ida.

Y o  no puedo asegurar a\ ejército la for- 
ma que en lo sucesivo habrá de tener; esto 
depende de la Asamblea Federa!, pero si 
le prometo, que sus empleos serán respe
tados como propiedad que es individual, y 
que el ejército se nutrirá con los volunta
rios y las grandes reservas’sacadas por eda
des, base en qus ■se apoyan los mejores 
ejércitos del mundo.

Compañeros de armas: la República re
clama vuestros servicios, y los hermanos 
de Cartagena do dudan que si algunos 
magnates obcecados os mandaran á com 
batirnos, liareis como las fuerzas aquí retí 
nidas, que se hallan decididas á no dispa 
rar sus armas, ni contra el pueblo republi 
cano, ni contra sus hermanos de armas, á 
no ser que el imperio da la necesidad nos 
lleve á cumplir contra nuestro propósito, 
y por la salud de la República, con tan pe
noso deber.

No olvidéis que de vuestra decidida ac
titud en estos momentos supremos, depen
den la salvación de España, y una vez im
plantada la República Federal, no habrá 
poder humano que pueda alentar á la li
bertad de los pueblos, los cuales unidos á 
nosotros, terminarán en plazo muy breve 
la fdtricida lucha con los cari stas, eter
nos enemigos de la libertad.

Despues la paz y vuestras licencias.
El General en Jefe, 

C O N T R E R A S .

REVOLUCION DE CARTAGENA.

Si la verdades la antorcha que ha de 
esclarecer los hechos-, [hábilmente tergi
versados por los que pretenden desviar el 
buen senlido de la pública opiníon, llevan
do hasta el convencimiento de algunos el 
absbrdo y las mas groseras ct.Iui.nias, es de 
lodo punto necesario se díga y se procla
me de tal suerte lo sucedido que nuestros 
adversarios queden deshechos y destroza
dos anle la fuerza ineontrastable de nues
tra narración, n rracion basada en la evi
dencia.

El origen del movimiento revoluciona
rio de Cartagena como el objeto de la cons
titución definitiva del Cantón Murciano, 
se halla aun envuelta en el misterio.

Manchada y arrastrada por ei fango la 
bandera federal por la mayoría de unas 
Serles Constituyentes, que en vez de ha
cer reformas, solo s; entretenían en inú- 
liles discusiones, que aumentaban mas y 
mas el estado precario y angustioso del 
país, varios republicanos inspirados en un 
alto patriotismo, guiados únicamente por 
su amor demostrado cien y cien veces por 
el pueblo, sa colocaron enfrente de esa 
mayoría, y defendiendo la pureza déla 
idea federal, auto en la tribuna como en la 
prensa, dieron la voz de alarma á los bue
nos federales.

Ni los consejos amistosos: ni las reílex o- 
nes mas profundas, ni las amenazis eo el
ú l t i m o  c a s o  f u e r o n  b a s t a n t e  p a r a  q U a  G 1 
gobierno y con él la m ayoría de las «.lories,

variasen de conducta.
El reto estaba lanzad ) y en. él iba en

vuelta. la honra del partido republicano.
Varios republicanos queridos .del pue

blo se rrarcharon á sus respectivas pro
vincias.

Cartagena yacía en el indiferentismo, 
el partido intransigente no daba señales de 
vida, cuando la llegada del ciudadano Ma
nuel Cárceles, incansable propagandista 
da nuestras ideas vino á levantar ei espí
ritu político del pueblo trabajador y á en
señar á las clases trabajadoras, el camino 
seguro y cierto do su deseada redención.

Cárceles había contraído con el ciuda
dano Roque Barcia lumbrera eterna de 
de nuestra literatura y de nuestra política 
revolucionaría, «1 compromiso de contri
buir con su persona en Cartagena á rea
lizar las aspiraciones del pueblo: si ha cum
plido ó no, consúltese á la opiníon públi
ca, la que por unanimidad le ha procla
mado en unión del intrépido ciudadano Jo 
sé Saez, como iniciador de la revolución 
de Cartagena.

Reunió Cárceles á varios intransigentes, 
de esta localidad en la noche del 11  de 
los corrientes, en la que ya tenía prepara
do? ciertos trabajos y especialmente con 
varios cobos de canon d6 la fragata Al
mansa y  sin tener en cuenla el parecer de 
Roque Barcia, que en aquel mismo día le 
escribió manifestándole esperase instruc
ciones próximas, se determinó á obrar ere
y e n d o  q u e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  l o  e x i g í a n .

En el.siguiente día, 12 al amanecer el 
designado paaa relevar la tropa á los mó
viles del castillo de Galeras, lo cual si lle
gaba a verificarse imposibilitaba de todo 
punto la revolución en Cartagena: asilo 
comprendió el ciudadano Cárceles por cu
ya razón les contestó á varios movilizados 
que se le presentaran del Castillo que de 
ningún modo se dejaran relevar.

Mientras esto sucedía, el digno cíu iadano 
José Saez, ó la cabeza de varios republi
canos dicididos, marchó á reforzar la 
guardia de la fortaleza, quedando desde 
ese momento jefe supremo de ella

El capitan de la milicia Juan José Martí
nez, puso en conocimiento de Cárceles, 
que había salido fuerza para reforzar ei cas
tillo, lo que fué aprobado por él. No había 
por lo tanto tiempo que perder, y al tener 
noticia que estaban en la fortaleza por un 
individuo que bajó y que pedia se les au

xiliase, despues de un? i menso trabajo 
para poner de ciertas volmía¡jeSj se ,|e. 
terminó hacer la revolaba L a fuer_ 
za del batallón de Africi qie mandó el ge
neral Cuzmau en relevo di|os nsóvíles del 
castillo tuvo que retirarse por no querer
los admitir.

Hechos fuertes los de Gferas, depuesto 
el gobernador militar y s^iituyéndole el 
ciudadano Saez en sus fniciones, izaron 
con entusiasmo la b anderín , dispiran- 
do al poco rato un cañorik en señal <je
ll iunf > y ó lio Jo  ijud lYn_y-,-
tas el movimiento puestf^iaa esa e¡-a la 
señal convenida según et aviso dado por 
el ciudadano Cárceles.

Este sin perder tiempo :on otros amigos 
suyos, unos 15 ó 20 próximamente, se 
apoderó sin resistencia dw la Casa Capitu
lar y calles contiguas, estableciendo sus 
guardias y centinelas: y un los bajos de la 
misma con el incansable ciudadano Pedro 
Gutiérrez, decano del partido republicano 
deCartagena y el intrépido Juan José Mar
tínez y demás amigos, quedó formada la 
Junta interina, nombrando al poco tiem
po los ciudadanos Cárceles y Gutierrez la 
que hoy sigue y que tan dignamente de
sempeña su comido.

Cítanse todas las compañías da volunta
rios, reúnese el pueblo armado en su in 7 
mensa mayoría y van ocupando los fuertes 
mas estratégicos de la poblaciou.

El Ayuntamiento se reúne apresurada
mente y la Junta lorriannae! lema de «Sa- 
tud pública» exigiéndole.

1.° Que telegrafíe al Gobierno para que 
proclame el Canlou Murciano y lo costitu- 
ya sin perder tiempo.

2.“ Que en vez de salir los móviles á 
batir la facción Roche, salga el batallón 
de Africa y los movilizadas guarnezcan to
da la plaza.

5 .° Que no salgan las fragatas que te
nían orden de ir á batir ú los malagueños.

Mientras la Junta tomaba estos acuer 
dos y el Ayuntamiento Ips comunicaba al

lento pero tiene que re^irarsó en vista de
la subordinación ra te r ia l que había.

Trabájase púberamente ya y sin des
canso por la sublevación de la Marina y 
pasa el dia con su noche sin otro acon
tecimiento que narrar.

A la. mañana siguiente llegan el general 
Jua'<i Contreras y el brigadier Pozas, y es 
n ombrado Com andite general de mar y 
tierra del Cantón Murciano, creciendo el 
pánico en los enemigos y aumentando el 
valor y el entusiasmo de todas las fuerzas 
de.milicia ciudadana, pueblo nrm*!o y 
voluntarios móviles adheridos comjb na
solo hombre al movimiento, escepcion be- 
cha de unos pocos oficiales y algunos ca
pitanes que por órd n de la Junta entre
garon las armas que tenian en su poder.

El general Contreras justamente con
gobernador mi

t5° ‘na >'iorno. - I com anáuu t1' g enurai cío Mari- 

y gobernador <lo la ^a ^a . y esperaba la

contestación, el honr'adoy valiente Pedro 
Roca, individuo de la Junta y teniente de 
una compañía de milicia se apoderaba de 
la puerta de Madrid, teniendo á su lado al 
popular Eduarle como simple individuo y 
Cárceles hacía lo mismo en las restantes, 
aboliendo el derecho de consumos, pa
sando despues á apoderarse de la estación 
telegráfica y cortando desde luego estas 
comunicaciones t>n peligrosas para el mo
vimiento.

En este estado las cosas, esperábase el 
resultado do la citación que se habia he
cho á los concejales ausentes, y so im pri
mía el manifiesto de la Junta que con pro
fusión lia circulado, cuando llegando en 
el tren eorreo Galvez y Poveda en unión 
de Altadill, gobernador de la provincia y 
otros amigos, creció muchísimo el entu
siasmo y la Junta nombró al héroe de Mi- 
ravete comandante general de todas las 
fuerzas de mar y tierra de la plaza y de
partamento etc,

Intima en seguida resignen el mando al 
gobernador militar y al comandante gene
ral de Marina Dueñas, y mientras estos 
contestan que reconocen al gobierno de 
Madrid. Altadill admite la dimisión que 
hace el municipio; suspende de derecho 
las elecciones que ya lo estaban de hecho 
y despues de aconsejar la prudencia y has
ta suplicar no hubiese efusión de sangre, 
se marcha en tren espíes á Murcia con los 
amigos que le naDian «Compañado, oscep- 
luando á Galvez.

Consumida definitivamente la Junta 
dá á luz un manifiesto, y el cniUs.asmó 
aumenta; el ejército se reconcentra en el 
Castillo de D e s p e ñ a ro s , fuerte suma
mente importante, y |a marina 
acantsnada en el Arsenal.

Sígnense lomando disposiciones- y en
tre tanto Cárceles con algunos amibos de 
la compañía del denodado Cobachos capi- 
tan de movilizados y mily quer¡do J e)
pueblo se embarca en Un bote provisto 
dM inabanderarojiy.se arrima al costa- 
do de la Almansa dando vivas á la repú 
blica federal y "rilando «abajo la Urania.» 
La tripulación contesta en masa á estos 
gritos pero no pierde |d subordinación y 
el comandante de la fragala man¡fiesta
desdo cubierta que por estar el buque in
comunicado no puede permitir la entrada 
á nadie absolutamente

queda

Por lies vec s Cárceles repite su i n •

Galvez, mandó llamar a 
tar, el cual despues de una corta conferen
cia dió las'órdenes de entrega de los casti
llos que todavía estaban en su poder.

La iripulacion de la fragala Almansa 
dió señales de insubordioacíon; el general 
de malina resiste todavía á entregar el 
mando, pero advertido del estado de insu
bordinación de los marineros y amenazado 
con ser bombardeado el Arsenal, resigna 
al siguiente dia por la mañana el mando 
en la Junta y las fragatas anticipadas, se 
pronuncian á favor del movimiento y sus 
respectivas tripulaciones y fuerza de Mari
na, en unión del pueblo recorren la po
blación tocando himnos patrióticos.

Mas, hay que hacer constar un hecho 
algo curioso. Aurich, mioistro de Marina, 
habia llegado ocultamente por la mañana al 
departamento, había.arengado á la marina 
diciendo que nosotros robábamos, incen
diábamos y asesinábamos; pero los mari
neros despues, enterados de lo contrario, 
prorrumpen en gritos de indignación y hay 
quien ha asegurado hubo exposición en la 
vida de Arich. Conveucido este de su im
potencia huye cogieodo 25 000 duros q"e 
habia para pago de la maestranza qua por
esta causa no ha podido cobrar su mensun- 
r i d a d  d e  J u d i o ,  y  s e  e m b a r c o  e n  e l  v a p o r  
r e m o l c a d o r ,  d i r i g i é n d o s e  á  AlicanLe y  des-
de este punto á Madrid.

El dia 15, al mismo tiempo que la ma
rinería, infantería de marina y voluotarios 
recorrían la poblacion’con el mayor entu
siasmo, todos los oficiales de la Armada 
pedían el pasaporte para Madrid, el cual 
se les concedió inrr ediatamente.

Al medio dia corrió ia noticia que al re
gimiento Iberia venía atacar á Cartagena 
y que no habia hecho ya porque esperaba 
se le envíase fuerzas mayores para contrar
restar el alzamiento. Al siguiente dia se 
presentó una comisión, de sargentos los 
cuales manifestaron que los del batallón 
estaban sublevados y pedían entrar en la 
poblacion y apoyar la Junta constituida, 
toda vez que, enterados por los soldados 
del regimiento de Africa que en la noche 
anterior habian salido de Cartagena, el mo
vimiento eia en sentido Federal, ordena
do y no con robos y asesinatos como ¡es 
habian asegurado sujefe y algunos oficía
les. Estos sargentos pusieron en conoci
miento de sus compañeros lo que sucedía 
y entraron en la poblacion en medio del 
mayor júbilo llevando al frente á los dig
nos coioneles Carreras y Pernas; este últi
mo jefe en otro tiempo del batallón y muy 
querido de la tre pa.

La Junta y los generales Galvez y Con
treras se han ocupado desde entonces sin 
descanzo de organizar el movimiento hasta 
aquí llevados en embrión y de facilitar los 
medios para preparar la salida de varias 
fragatas blindadas pues deben ate 
á ia sublebacion de Alicante y otros pun
tos de la Península. En Murcia actualmente 
existe ya y funciona olra Junta suprema 
de Salud pública y en igual estado se ha
llan casi lodos los municipios de la pro
vincia.

Menester es hacer constar.
La dignidad, la honradez y el en

tusiasmo y el denuedo de las fuerzas popu
lares ea este alzamiento.

2.° Que no ha habido ni un solo disgus
to en los diasque llevamos de revolución 
y el juzgado no ha tenido que entender ni 
en la mas leve causa criminal, parece que 
todos los ciudadanos inspirados por una 
misma idea se han reunido para enaltecer 
la honradez del partido republicano, sim
bolizada en la idea que representa. ¡Loor 
eterno al pueblo de Cartagena! ¡Desprecio 
no mas para sus calumniadores!

5 . 1 El republicanismo y la honradez

del regimiento de Iberia que al ser aren
gado por su coronel anterior, en contra de 
esta ciudad, dijo que su misión y su deseo 
no era batir á los republicanos federales, 
porque ellos lo eran también.

4.a El digno proceder de los soldados 
y marineros del D apartamento que se han 
adherido y sirven gustosos á la causa de 
la revolución.

5.* La estupidez de los Señores m ari
nos que creyeron poner al Caolon en un 
coofUeto abandonando indecorosamente sus

' 6.°J y último. La genen^ciau ue. ios 
obremos y hombres de otras clases que 
voluntariamente han alojado en sus casas 
en los primeros momentos y agasajado 
de uSa manera extraordinaria á los sol
dados del regimiento de Iberia.

Asi se hacen las revoluciones, este es 
el pueblo de Cartagena y este el Cantón 
murciano, donde no ha habidoque lamen
tar el más leve d'sgusto.

Justo es hacer constar que la poblacion 
de Murcia se ba portado tan dignamente 
como la de Cartagena, secundando el mo
vimiento: en igual caso se encuentran la 
villa de la Union y otros muchos pueblos 
del Cantan murciano gracias á las bnerias 
disposiciones de Galves y del partido re
publicano de la capital representado por 
su Junta.

Conste que los revolucionarios del Can- 
Ion Murciano, ni roban, ni asesinan, ni in
cendian, ni cometen ninguna de esas gro
seras y viles calumnias que e. ciudadano 
Anrich ha supuesto.

Conste que el Cantón Murciano no tien
de mas que á su organización definitiva, 
asegurando el orden, la libertad y los 
bienes de sus ciudadanos.

Aquí no hay mas que hermanos y am i
gos; republicanos entusiastas que creen 
mejor asegurada la Federación constituyén
dola por sí mismos, que por estraños.

Algunos individuos de la mayoría de las 
Cortes hanse creído que es posible seguir 
gobernand > con la cen lraU iae ion  absor- 
vente del sistema m onárqu ico , hatise figu 
rado (ciegos!) que estamos ea los antiguos 
tiempos de la monarquía y que no hay ne
cesidad mas que de lanzar al pueblo cua
tro palabras de efecto variando el nombre 
á los hechos políticos: El pueblo instruido 
en los principios liberales, sabe lo que es 
República y no puede seducírsele como en 
otro tiempo con poéticos discursos.

Terminaremos esta hoja aconsejando á 
todos los republicanos de España que nos- 
imiten y establezcan de hecho la federa
ción; seguir otra conducta seria exponerse 
á no ver jamás rea izadas sus aspiraciones.

Antes de terminar debemos decir que la 
poca eslension de que disponemos nos inrr 
pide estendernos en ciertas consideracio
nes y referir hechos notab'es de muchos1 
republicanos que han cumplido con su de, 
ber desde los primeros instantes Ortega, 
Orluño, Gutierrez, Moyo, Eduarle, Benet, 
Saez, Juan José, Roca, Martínez Olmedo, 
Melcndez, Olíu, García Sánchez, Covachos- 
Conesa, Balanza, Germes, Alemán, García 
Torres, Carreño, Jover, Mínguez, Trigo, 
Granados, Carrascosa, y otros mil de Car
tagena que en este instante no recorda
mos, quedarán grabados eternamente en 
la mente de las generaciones venideras.

Partido republicano de Cartagena: ya 
que has verificado ó lia vado á cabo una 
revolucioH tan grandiosa como esta; ya 
que con tu seosatez y valentía te has colo
cado a la cabeza de todos los pueblos de 
España, no abandones el cam ino empren-

nder t' u' c> ’ conl’nun en V »1 Par que recibas 
la bendición de los pueblos que üenen
conciencia de sus derechos y deberes, te 
habrás hecho merecedor al aprecio de lo 
da persona honrada y digna.

Poblaciones todas de España, seguid la 
conducta de Cartagena y Murcia; consti
tuid inmediatamente los cantones y.en se
guida aprestémonos á combatir a los ene
migos de la libertad y la República. 

Republicanos Federales:
¡Viva el Cantón Murciano!
¡Viva la República federal con todas sus 

consecuencias!
¡Viva el pueblo soberano!
Cartagena 16 de Julio de 1873. — Anto

nio Rodríguez, Juan Perez,—Siguen las 

firma s.
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